VIAJE DE DOS PADRES

Se designó a los Padre Sampay y Lhoste. Éstos se embarcaron en Buenos Aries, el domingo 13 de febrero de 1904, en el barquito “San Martín”. Resultó un viaje excelente. El Padre habla del “respeto y finezas de la tripulación, de los maravillosos paisajes”; de los sueños de apostolado (el P.  Sampay ya había encanecido en esos trabajos) en “esa tierra …, regenerada, la tierra clásica del cristianismo cuando las Reducciones Jesuíticas”.

Llegaron al puerto de Asunción la noche del 20 de febrero. El 21, temprano, desde el puente superior del barco, “admiraron el hermoso panorama que ofrece la ciudad asentada sobre verdes colinas”. Advirtieron entonces una canoa, adornada con banderas paraguayas, que se acercaba al barco, anclado en la bahía; remaban rápidamente 6 marineros al mando de un oficial. Un sacerdote, con capa de ceremonia se hallaba sentado en la popa.

Era el Secretario General de Monseñor, el R.P. Maldonado, que venía a buscarlos en nombre del Sr. Obispo, que se hallaba ausente. En la misma barca, con él, llegan al muelle.

“Ya en tierra —dice el P. Lhoste— lo que más nos llamó la atención fue el aspecto pintoresco de las calles: pasaban y se cruzaban hombres, mujeres, soldados, policías, casi todos descalzos”.

El P. Maldonado los condujo en coche a la Catedral donde celebraron Misa, “con monaguillos revestidos pero descalzos también!”.

El resto del día lo pasaron en el Seminario, dirigido por lazaristas franceses y cuyo rector era el P. Montagne. Al atardecer, el R. P. Roa, cura párroco de San Roque entonces, los fue a buscar para llevarlos a lo que sería su domicilio unos meses. Era en la plaza Uruguaya, llena de grandes árboles, la suntuosa mansión de la Sra. Carlota de Palmerola. Ella veraneaba en Areguá y, a pedido del obispo la había cedido gentilmente a los Padres. Es la actual casa de La Metalúrgica, del Señor Zuccolillo.

“Era un lujo, pero también una limosna”.

Los padres se resignaron al lujo, prometiéndose guardar estrictamente la observancia de la pobreza. El Señor los protegía: como se hacía de noche y no encontrando con qué alumbrarse, el P. Roa fue a buscarles una palmatoria con su vela.

Como también hacía mucho calor les llevó una jarra de agua y un vaso. Así se acostaron para un sueño reparador. Al día siguiente, y durante toda su permanencia en la casa Palmerola, iban a celebrar la Santa Misa a la parroquia de San Roque. A pedido expreso del P. Roa, allí también ejercieron un intenso apostolado durante los tres meses que precedieron a su definitiva instalación.

